
^ ' S a l m e r ó i f ' % 
Syeg&irlll Liberal, de Madrid, el se-

ñot Salmerón lia dicho en San Sebas-
tián que estima indispensable el esta-
blecimiento de reformas radicales en la 
Isla de Cuba para afianzar la paz, pues 
el triunfo por las armas sólo daría un 
período transitorio de tranquilidad. 

Cuanto al gobierno actual, no es una 
esperanza, porque todas sus promesas de 
reformas so refieren para cuando termine 
la guerra, ó lo que es igual, para cuando 
el país estó esquilmado y 110 puedan ser-
virlo de nada los beneficios que ahora po-
drían contribuir á la conclusión de la lu-
cha que se sostiene en los campos de ba 
talla. 

' Considera el señor Salmerón que el go-
bierno actual es una contradicción mani-
fiesta, porque mientras el Sr. Cánovas 
del Castillo teoriza y llega en sus conclu-
siones basta la autonomía, el señor Ro-
mero Robledo le rectifica defendiendo la 
asimilación v tronando contra las conco-
siores disent ido liberal. 

Examinando luego la cuei...ión. desde . 
otro punto dé vistá, s3aíü¿¡ Sr. Sal-
morón. y Alonso: ' l 

España no puede de niLguna manera 
soportar la carga que so impondría al sos-
tener doscientos m'i hombres en Cuba, 
que le costarían un millón de pesetas 
diarias. Aun.no teniendo en cuenta otro 
orden de consideraciones, esta sola debe-
ría influir en el ánimo de los gobernantes 
para seguir resueltamente el camino de 
las concesiones políticas á lin de aliviar 
al país, librándolo do tan espantosa pesa-
dumbre. Esta ea la versión del ímparcia}: 

Por lo que se refiere á Cuba, me lia 
dicho el señor Salmerón que sostendrán 
las declaraciones hechas últimamente, de-
claraciones inspiradas en la más amplia 
libertad, porque la mayoría de los repu-
blicanos es partidaria de la autonomía 
para la gran Antilla. 

Ocupándoso do esta cuestión, me lia 
dicho el señor Salmerón que, en su con-
cepto, será ineficaz la acción militar si 
110 va acompañada de la acción política 
con reformas muy ámpliaa; porque con 
la guerra sólo so llegará, después de sa-
crificios enormes, á una paz transitoria, 
que servirá de descanso á la insurrección, 
mientras quo las concesiones políticas 
muy liberales esterilizarían los efuerzos 
de los separatistas y privarían á la insu-
rrección do ambiente favorablo para su 
desarrollo. Este es, á su juicio, ol fínico 
medio de quo la paz, hecha á consecuen-
cia del triunfo do nuestras armas, sea for 
talecida y consolidada por la opinión. 

Atribuye el señor Salmerón la guerra 
presente á los defectos del régimen, quo 
es incompatible con la libertad, y cree 
que son ineficaces para llegar al fin apete-
cido los partidos que en dieciocho años 
no lian consolidado en Cuba la obra do 
la paz. 


